
 

DIOS CON NOSOTROS  
Misioneros Redentoristas  

Parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Barranquilla  
 

AÑO 2. No. 24. Marzo 16 de 2025 

  

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 
Ciclo “C”  

 
Monición de entrada 
Lector. Hermanos, bienvenidos a su parroquia Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro. Nos alegramos con su presencia en esta celebración 
Eucarística. Continuaremos preparándonos para vivir el Misterio Pascual. 
Bienvenidos. 

RITOS INICIALES 

S/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.   

S/. La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conversión, estén 
con todos ustedes. 

Todos.  Y con tu espíritu.  

 
Acto penitencial  
S/: Hermanos: Jesucristo, el Justo, intercede por nosotros y nos reconcilia 
con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, para 
acercarnos a la mesa del Señor. 

Yo confieso… 
S/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.  

 
Oración Colecta  
S/. Oh, Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo amado, alimenta 
nuestro espíritu con tu palabra, para que, con mirada limpia, contemplemos 
gozosos la gloria de tu rostro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de 
los siglos. Amén.  
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LITURGIA DE LA PALABRA  
 

Lector. Abrán salió de su tierra y se encontró con un Dios que promete, se 
compromete y manifiesta su rostro transfigurado en Jesucristo. Como hizo 
Pablo, también nosotros ponemos nuestra confianza en el Señor crucificado 
y resucitado. San Lucas nos invita a descubrir la presencia de Jesús en cada 
acontecimiento de la vida. Escuchemos. 

Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo; cuenta 
las estrellas, si puedes». Y añadió: «Así será tu descendencia». Abrán creyó 
al Señor, y se le contó en su haber. 

El Señor le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para 
darte en posesión esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿Cómo sabré yo que 
voy a poseerla?» 

Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres 
años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón». Abrán los trajo y los 
cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no 
descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los 
espantaba. 

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror 
intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la oscuridad; una 
humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros 
descuartizados. 

Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: «A tus 
descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río 
Éufrates». Palabra de Dios.   

Todos: Te alabamos, Señor.  

   
Salmo responsorial 26 
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa 
de mi vida, ¿Quién me hará temblar?  
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
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Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi 
corazón: «Busquen mi rostro».  
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a 
tu siervo, que tú eres mi auxilio.  
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, 
sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.  
R/. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 17-4, 1 

Sigan mi ejemplo, hermanos, y fíjense en los que andan según el modelo 
que tienen en nosotros. Porque, como les decía muchas veces, y ahora lo 
repito con lágrimas en los ojos, hay muchos que andan como enemigos de 
la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su gloria, 
sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas. Nosotros, por el contrario, 
somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. 

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 
glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, pues, 
hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manténganse 
así, en el Señor, queridos. Palabra de Dios.  

Todos. Te alabamos, Señor.  
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 28b-36 

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto 
de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, 
sus vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban con 
él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, 
que iba a consumar en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su 
gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, 
dijo Pedro a Jesús: «Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: 
una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. 
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Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se 
asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: «Éste es mi 
Hijo, el escogido, escúchenlo». 

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por 
el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. Palabra del 
Señor.   

Todos. Gloria a Ti, Señor Jesús.  
 
Profesión de fe  
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo 
único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros lo 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa 
fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a 
la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos, y su reino no tendrá fin.  

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y 
del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y 
que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay 
un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.  

 
Oración universal  
S/:  El Señor nos invita a reconocer nuestras debilidades y confiar en su 
misericordia. Con espíritu de abandono filial digamos juntos: Escucha, 
señor, nuestra oración. 

1. Por la Iglesia, para que se ponga en actitud de escucha y en un camino 
de conversión confiando en la misericordia de Dios. Oremos. 

2. Por todos los que sufren en el mundo, especialmente por quienes son 
marginados por la sociedad, que viven en soledad, para que Dios tenga 
misericordia de ellos. Oremos. 
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3. Por todos nosotros, para que atendamos el llamado a escuchar la voz 
de Jesús, que sepamos atender su Palabra a través del Magisterio de la 
Iglesia, y de aquellos que son nuestros orientadores   
espirituales. Oremos. 

S/. Padre bueno, estas intenciones y las que tenemos en nuestro corazón te 
las presentamos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  

 
Presentación del pan  
S/. Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y 
del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te 
presentamos; él será para nosotros pan de vida.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor   

 

Presentación del vino.   

S/. Bendito seas Señor, Dios del universo por este vino, fruto de la vid y del 
trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos, 
él será para nosotros bebida de salvación.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor  
 

S/. Oremos, hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes, sea 
agradable a Dios Padre todopoderoso.  

Todos: El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria 
de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.  
 
Oración sobre las ofrendas  
S/: Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros pecados, y 
santifique los cuerpos y las almas de tus fieles, para que celebren 
dignamente las fiestas pascuales. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen.  

   
LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

 

S/. El Señor esté con ustedes.  
Todos. Y con tu espíritu.  
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S/. Levantemos el corazón.  
Todos. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  
S/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Todos. 
Es justo y necesario.  
  
EN verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
Por Cristo Señor nuestro. Que, después de anunciar su muerte a los 
discípulos, les mostró en el monte santo el esplendor de su luz, para 
testimoniar, de acuerdo con la ley y los profetas, que, por la pasión, se llega 
a la gloria de la resurrección. Por eso, con las virtudes del cielo, te 
aclamamos continuamente en la tierra, alabando tu gloria sin cesar: Santo, 
Santo, Santo...  
  
Plegaria eucarística III 
 
S/. Santo eres, en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus creaturas, 
ya que, por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu 
Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que 
ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde donde sale el sol hasta 
el ocaso. 
TODOS: Sólo tú eres santo, Señor. 
 
Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos 
dones que hemos separado para ti, de manera que se conviertan en el Cuerpo 
y † la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó a 
celebrar estos misterios.   
TODOS: Santifica, nuestra ofrenda, Señor. 
 
Porque Él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, y dando 
gracias te bendijo lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  
"TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI 
CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES".  
 
Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias te bendijo 
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:  
"TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ 
DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA, Y ETERNA, 
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QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR MUCHOS PARA 
EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HAGAN ESTO EN 
CONMEMORACIÓN MÍA".  
 
S/: Este es el misterio de la fe.  
TODOS: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 
Señor Jesús!  
 
Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu 
Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos 
su venida gloriosa, te ofrecemos en esta acción de gracias, el sacrificio vivo 
y santo. 
TODOS: Recíbenos, junto a esta ofrenda, Señor.  
 
Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la víctima 
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos 
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de tu Espíritu Santo, formemos 
en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 
TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  
 
Que Él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu 
heredad junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, los 
apóstoles y los mártires, y todos los santos, por cuya intercesión confiamos 
obtener siempre tu ayuda. 
TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  
 
Te pedimos, Padre, que esta víctima de reconciliación traiga la paz y la 
salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, 
peregrina en la tierra, al Papa Francisco a nuestro arzobispo Pablo, a los 
presbíteros y diáconos y a todo el pueblo redimido por ti. Atiende los deseos 
y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia.  En el 
domingo, día en que Cristo ha vencido la muerte y nos ha hecho partícipes 
de su vida inmortal.  Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos tus 
hijos dispersos por el mundo.  
TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  
 
A nuestros hermanos difuntos ----- y a cuantos murieron en tu amistad 
recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud 
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eterna de tu gloria, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo 
todos los bienes. Por Cristo… 
 

RITO DE COMUNIÓN  
S/. Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza 
nos atrevemos a decir:  

Todos: Padre nuestro…  
S/. Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la venida gloriosa de 
nuestro Salvador Jesucristo.  

Todos: Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. S/.  

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, 
conforme a tu Palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. AMÈN.  

S/. La paz del Señor esté siempre con ustedes.  
Todos. Y con tu Espíritu.  
 

S/. Dense fraternalmente la paz.  
 Cordero de Dios… 
S/. Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichos los 
invitados a la Cena del Señor.  

Todos.  Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 
tuya bastará para sanarme. 
 
 Oración después de la Comunión  
 

S/. TE damos gracias, Señor, porque, al participar en estos gloriosos 
misterios, nos haces recibir, ya en este mundo, los bienes eternos del cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.   

 
RITO DE CONCLUSIÓN 

 
S/. El Señor, esté con ustedes. 
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R: Y con tu Espíritu 
 
Oración sobre el pueblo 
Dirige continuamente, Señor, los corazones de tus fieles y concede esta 
gracia a tus siervos, de modo que, permaneciendo en tu amor y cercanía, 
cumplan plenamente los mandamientos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.  

S/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo †, y Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. Amén. 
 
S/. Glorifiquen al Señor con su vida. Pueden ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

  
CONSAGRACIÓN A NUESTRA SEÑORA  

DEL PERPETUO SOCORRO  
  
Oh, Santísima Virgen María, que para inspirarnos una confianza sin límites 
has querido tomar el dulcísimo nombre de Madre del Perpetuo Socorro.  
Te suplicamos nos socorras en todo tiempo y lugar: en nuestras tentaciones, 
después de nuestras caídas, en nuestras dificultades, en todos los problemas 
de la vida y sobre todo en el trance de la muerte.  
Concédenos, Oh amorosa Madre, el pensamiento y el deseo de recurrir 
siempre a ti, porque estamos ciertos de que, si somos fieles en invocarte, tú 
serás fiel en socorrernos.  
Alcánzanos esta gracia de las gracias, especialmente la de suplicarte sin 
cesar con la confianza de hijos, para que, por virtud de esta súplica 
constante, obtengamos el Perpetuo Socorro y la perseverancia final. 
Bendícenos, Oh tierna y amorosa Madre, y ruega por nosotros, ahora y en 
la hora de nuestra muerte.   
 
SEAS AMADA, SEAS ALABADA, SEAS INVOCADA, SEAS 
ETERNAMENTE BENDITA, OH VIRGEN DEL PERPETUO 
SOCORRO, NUESTRA ESPERANZA, NUESTRO AMOR, NUESTRA 
MADRE, NUESTRO REFUGIO Y NUESTRA VIDA. AMÉN 


